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SUMMARY 


The finding of Nothofagus obliqua var. obliqua and N. dombeyi along the banks of Claro River (Chile, 7th Region) 
(35° 08 ' 15" to 35° 10' 4 5 " S - 71° 23 ' 30" W) when is cuts across the central valley is reported. An account of 
the associated flora is given and the origin of this new distributional site is discussed. 

RESUMEN 

Se da cuenta del hallazgo de Nothofagus obliqua var. obliqua y de N. dombeyi en la ribera del río Claro (35° 08 ' 
15" a 35° 10' 4 5 " S - 71° 23 ' 30" W) (Chile, 7a Región), a su paso por la depresión intermedia. Se inventarió la 
flora acompañante y se discute el origen de esta novedad distribucional. 

INTRODUCCION Por el valle central, 300 km al norte del río 
Malleco y en el curso medio del río Claro, sector 

El género Nothofagus, con distribución exclusiva­ de Itahue, VII Región (35° 08 ' 15" a 35° 10' 45" 
mente austral, ha sido un problema fitogeográfico S - 71° 23' 30" W) (fig. 1), se encontró una pobla­
recurrente en el hemisferio sur, calificándosele, ción de Nothofagus obliqua (Mirb.) Oersf., var. 
incluso, como "género clave" en esta temática obliqua, "roble", y un ejemplar de N. dombeyi 
(Darlington 1965; Van Steenis 1971; Kalin et al. (Mirb.) Oerst., "coigüe". Los ejemplares colecta­
1981; Humphries 1983, Poole 1987). Una situación dos fueron incorporados al herbario de la Uni­
similar se observa en los estudios sobre su área versidad de Talca. Su hallazgo es significativo, 
sudamericana (Tanai 1986). tanto por lo excéntrico de la distribución como 

En Chile, el límite boreal de Nothofagus se al­ también por la problemática que plantea respecto 

canza por la cordillera de la costa en la ribera sur de la historia reciente del género en Chile Central, 

del río Aconcagua, 5a Región (32° 57' S), por sobre lo que es discutido en este artículo. 

los 1.200 m de altitud. En Chile Central su distri­
bución es alto-montana y fragmentada, hallándose 
en La Campana, Chicauma, El Roble, etc. Excep- RESULTADOS 

cionalmente, en Pichilemu (34° 19' S - 71° 56' W) 

desciende a las proximidades del nivel del mar. La población de roble está distribuida exclusiva­

Por la cordillera de los Andes este límite se ubica mente a lo largo de la ribera norte del río Claro, la 
a la latitud del Fundo Bellavista, VI Región (34° que en sectores se hace poniente, en el tramo que 
36' S) y por la depresión intermedia en el río se extiende desde ±100 m al poniente del Puente 
Malleco (± 38° S) (Donoso 1979; Ormazábal y Claro de la carretera panamericana hasta la parcela 
Benoit 1986). Las Barrancas, cerca de Itahue (Fig. 1). El sustrato 

es de roca conglomerádica con matriz arenosa poco 
compactada y un suelo delgado pobre en hojaras­
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ca. El curso del río es encajonado, con sectores de 
pendientes de alrededor de un 70% y cortes verti­
cales de 20 a 50 m de altura ("Barrancas"). Preci­
samente, en sitios de estas características, a 200 m 
s.n.m. y entre 5 a 50 m sobre el nivel de las aguas 
del río, se halla una restringida población de 116 
individuos de N. obliqua var. obliqua, con la si­
guiente composición etaria: 77.5% de ejemplares 
adultos entre 5 a 18 m de altura, 13.9% de rebrotes 
de tocón con 0.5 a 5 m y 8.6% de individuos 
nuevos menores a 1 m. A inicios del mes de abril 
(1992) sólo un ejemplar presentaba cúpulas y 
nueces; la mayor parte de ellos exhibía herbivoria 
foliar. 

Entre los puentes Claro y Ferroviario (Fig. 1) la 
ribera de exposición polar es más húmeda y con­
centra la mayor densidad de renovales de roble y 
abundancia de musgos y Uncinia sp. Contraria­
mente, desde este último puente a Las Barrancas, 
y en condiciones más secas, se localiza la mayor 
cantidad de adultos de roble. 

En la ribera poniente del río Claro, ±250 m al 
noreste de la estación ferroviaria de Itahue, en la 
parcela La Esperanza (35° 08 ' 15" S- 71° 2 1 ' 50" 
W) (Fig. 1), se encontró un ejemplar adulto de 
Nothofagus dombeyi (Mirb.) Oerst., coigüe, de 20­
25 m de altura y 0.7 m de DAP, con abundantes 
cúpulas y nueces y frecuentes agallas foliares. El 
sitio es una corta hondonada de 30 m de largo por 
8 de ancho, perpendicular al río, con un pequeño 
curso de agua estacional que desemboca en un 
brazo del mismo. El sustrato es arenoso y la ve­
getación corresponde a Robinia pseudoacacia y un 
matorral de Rubus ulmifolius. 

La vegetación zonal del área circundante es una 
degradada formación esclerófila de Acacia caven 
(Mol.) Mol. En su discontinuidad se presentan 
claros o una consociación arbustiva de Baccharis 
linearis (R. et P.) Pers. En otros sectores la 
remplazan plantaciones de Pinus radiata D. Don. 
En quebradas y hondonadas se han reclutado es­
pecies del bosque esclerófilo y otras de origen 
alóctono. 

Asociadas a la población de roble y al único 
ejemplar de coigüe se encontraron 50 especies, en 
las que prevalecen las de origen nativo (83%) por 
sobre las introducidas (Anexo 1). Este resultado 
es muy contrastante si se compara con la compo­
sición florística de la vegetación circundante, lo 
que muestra el carácter conservativo del hábitat. 
Este hábitat, con su accidentada topografía, ha 

permitido que las especies se hayan refugiado allí, 
escapando, incluso, a la acción del fuego. 

Entre las singularidades florísticas destaca 
Adesmia denticulata, típica del estrato arbustivo 
de los bosques precordil leranos andinos de 
Nothofagus. En posición marginal, además, Senecio 
yegua, Podanthus ovatifolius, Colletia histryx y 
Escallonia rubra, todas en mayor abundancia en 
la costa. Dentro del grupo característico del 
sotobosque se encuentran Sophora macrocarpa, 
Myoschilos oblonga y Eupatorium 
glechonophyllum. En el estrato herbáceo destacan 
las autóctonas Blechnum hastatum, Adiantum 
scabrum, Nasella chilensis, Valeriana floribunda, 
Uncinia sp. y Cynoglosum paniculatum; sin em­
bargo, en este estrato prevalecen las especies in­
troducidas. 

De las especies esclerófilas arbóreas, caracte­
rísticas de la depresión intermedia y además 
constituyentes de la estructura de los bosques de 
Nothofagus, se encuentran: Kageneckia oblonga, 
Lithrea caustica, Peumus boldus, Quillaja 
saponaria y Cryptocarya alba. Como trepadoras 
se presentan Lardizabala biternata y Proustia 
pyrifolia. Con requerimiento de hábitat más res­
tringido figuran Persea lingue y Diplolepis 
menziesii. 

La flora azonal del lugar está representada por 
Drimys winteri, Luma chequen, Psoralea 
glandulosa y las trepadoras Cissus striata e 
Hydrangea serratifolia. 

Junto al cauce, y en sectores planos y más 
amplios de la cuenca, se han desarrollado forma­
ciones de Acacia dealbata, Salix humboldtiana y 
Robinia pseudoacacia y parronales de Vitis 
vinifera. 

En el espectro biológico se encuentran todas las 
formas de vida de Raunkaiaer, con dominio de los 
fanerófitos y hemicriptófitos. El primer grupo es 
el mejor representado, con 32 especies (64%) y a 
su vez el más diversificado, con microfanerófitos 
(14 sp.), nanofanerófitos (10 sp.) y trepadoras (11 
sp.). Los hemicriptófitos representan sólo el 22% 
(11 sp.). La prevalencia de ambas formas de vida 
es coincidente con la de las formaciones higrófilas 
de canelo y mirtáceas (San Martín et al. 1988,1989 
y 1990a) y con la de los bosques andinos y costeros 
de Nothofagus (San Martín et al. 1990b y 1991), 
de altitudes inferiores a los 1.600 m, en Chile 
central, con los cuales comparte el 60% de las 
especies encontradas. 
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ESPECIES DE NOTHOFACUS (FAGACEAE) EN

DISCUSION 

El número de individuos de Robles, la composición 
florística, el coincidente espectro biológico, su 
extensión areal local y su posición topográfica 
indican que la población es de origen natural. 
Refuerzan lo anterior topónimos de lugares o 
esteros como Robles y Los Robles (Carta IGM 
1:50.000). Los siguientes hechos son significativos 
para sostener, además, que el hallazgo representa 
a una comunidad completa, en un área hasta ahora 
desconocida y aparentemente excéntrica: 

1. El alto	 número de especies nativas y además 
coincidentes con el patrón estructural de los 
bosques de Nothofagus. 

2.	 La presencia de especies herbáceas de la sinusía 
de los bosques cordilleranos de Nothofagus. 

3. Un	 espectro biológico fanerohemicriptófito 
propio de los bosques temperados. 

4.	 La presencia de especies de hábitat azonales en 
medio de una vegetación medi ter ránea 
esclerófila. 
La cantidad de especies acompañantes que han 

estructurado un espectro biológico típico de co­
munidades del área templada permite descartar un 
origen antrópico, pero no así la intervención por 
quema, tala o carboneo, evidenciada por los mis­
mos árboles y testimonios de lugareños. Ello deri­
vó en una disminución histórica de la población 
original, conservándose sólo en sitios de fuertes 
pendientes o con protección indirecta, como la 
ubicada en la estación limnológica, entre los 
puentes carretero y ferroviario (Fig. 1). 

El poblamiento del área no es un fenómeno 
reciente, dada la estructura etaria de los robles y 
del único ejemplar de coigüe. Su ocurrencia fue 
en el pasado, lo que da origen a dos interrogantes 
muy ligadas entre sí: ¿Cuál fue la fuente del 
pob lamien to? , ¿cuándo tuvo lugar dicho 
poblamiento? 

Para una respuesta aceptable es preciso señalar 
algunas consideraciones previas acerca del meca­
nismo de poblamiento. Las diásporas de roble son 
poco aptas para una dispersión anemocórica, lo 
mismo es válido para las de Sophora macrocarpa, 
las cuales están mejor adaptadas para una 
hidrocoría. Por mediciones propias las nueces de 
N. obliqua var. obliqua, en condiciones normales, 
no se dispersan más allá de 10 m de la planta 
madre. La hidrocoría se presenta en N. menziesii, 
en Nueva Zelanda, y de acuerdo a Poole (1987), 
no sería la única especie de Nothofagus que lo hace. 

 LA DEPRESION INTERMEDIA DE LA 7ª REGION (CHILE CENTRAL) 

En Chile se conoce una estrategia de dispersión 
similar para N. obliqua var. obliqua, planteada por 
Ramírez y Romero (1978). La continuidad de su 
distribución general en Chile indica que su expan­
sión ocurre por difusión, es decir, que en ella ha 
intervenido principalmente la planta progenitora. 

Desde Curicó al río Malleco, cerca de 10 ríos 
atraviesan la depresión intermedia y en ninguno, 
hasta ahora, se ha encontrado Nothofagus, aunque 
en	 esta área los bosques andinos del género al­
canzan las menores altitudes por las cuencas. 

Las mayores similitudes florísticas de la co­
munidad son con las del área andina. Lo confirma 
la presencia de Adesmia denticulata, la que no 
aparece en los bosques costeros. Por la ladera 
occidental andina los bosques de Nothofagus 
descienden a menores altitudes por las cuencas de 
los ríos, y la especie que desciende más es preci­
samente N. obliqua var. obliqua no así la var. 
macrocarpa y/o algunas de las otras especies allí 
presentes, como N. glauca, N. leonii, N. dombeyi, 
N. antarctica, N. alpina o N. pumilio. 

Por lo anterior, esta comunidad representaría 
un remanente de antiguas difusiones desde el sector 
andino bajo a la depresión intermedia, siguiendo 
las riberas y los cauces de ríos. Ello supone una 
distribución pretérita continua de los robles, desde 
dichos sectores hasta al menos la actual ubicación 
en el sector de Itahue. 

El establecimiento y existencia de estos bosques 
depende de las condiciones ambientales, entre ellas 
los niveles de precipitación. Por la depresión in­
termedia y la cordillera de los Andes los bosques 
de Nothofagus se desarrollan con al menos 1.200 
mm de lluvia anual (tabla 1); hacen excepción a 
ello las localidades de La Unión y Potrero Grande, 
con un mínimo de 600 mm entre octubre y marzo. 
Por la cordillera de la costa y desde la VII región 
al norte estos niveles pluviométricos no se dan y, 
aparentemente, la menor precipitación es com­
pensada por la influencia oceánica. Por la depre­
sión intermedia una alta precipitación se presenta 
sólo desde Collipulli al sur (río Malleco), coinci­
diendo con el límite boreal de los bosques. En una 
extrapolación de la situación, se puede plantear 
que los bosques de N. obliqua var. obliqua inva­
dieron la depresión intermedia por la cuenca del 
río Claro sólo cuando las condiciones 
pluviométricas alcanzaron o superaron los 1.200 
mm anuales. Ello debió ocurrir durante varios 
decenios, dada la lentitud del proceso de difusión. 
Tal situación no se ha presentado en tiempos de 
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documentación histórica ni durante el presente 
milenio (Le Marche 1978). En el holoceno (entre 
5.000 y 9.000 años A.P.), en Chile central (32° a 
35° S.), las precipitaciones disminuyeron, desa­
rrollándose comunidades herbáceas y arbustivas; 
los indicadores palinológicos de bosques aparecen 
sólo en el holoceno superior y en la cordillera de 
la costa (IGBP, 1989). Del análisis de perfiles 
palinológicos de esta área, como el de Quereo (31° 
57' S - 71° 30' W) y el de Quintero (32° 47 ' S ­
71° 32' W), Villagrán y Várela (1990) concluyen 
que desde fines del pleistoceno (±10.000 años A.P.) 
en adelante hay una tendencia a condiciones 
climáticas más secas, concordando con evidencias 
geomorfológicas de la región semiárida (VEIT 
citado por estos autores). A partir de 3.000 años 
A.P. reaparece polen arbóreo en el registro, ob­
servándose, al mismo tiempo, un súbito aumento 
de taxa acuáticos, indicando condiciones más hú­
medas, las que condujeron, en Quintero, alrededor 
de 1.720 años A.P., a la colonización por elementos 
arbóreos. La estratigrafía de este último perfil 
confirma igualmente un cambio desde una fase 
eólica a una pluvial hace 3.800 años A.P. Para 
Quintero, Villagrán (1982) plantea un cambio 
climático de cálido-seco a frío-lluvioso en el límite 
subboreal-subatlántico (± 2.500 años A.P.). Con­
siderando perfiles de otras localidades de Chile y 
Argentina, estos autores infieren que el clima de 
la mayor parte del holoceno se extendía también a 
las zonas precordilleranas andinas y mediterráneas 
e influía en el límite boreal de los bosques tem­
plados lluviosos. El desarrollo óptimo del bosque 
de Quintero, que carece de Nothofagus, y que re­
fleja las condiciones actuales, lo sitúan en el último 
milenio. 

Heusser (1990) plantea que en el área de la 
laguna de Tagua-Tagua (34° 30' S - 71° 10' W) y 
entre 6.000 y 2.500 años A.P. las precipitaciones 
habrían sido cerca de los 100 mm y corresponderían 
a un efecto acumulativo de condiciones de sequía 
iniciadas en el tardiglacial. En registros polínicos 
de los últimos 2.500 años A.P. aparecen "peque­
ñas" pero significativas cantidades de polen de 
Nothofagus tipo dombeyi. Ello indicaría un régi­
men climático más frío y más húmedo que el ac­
tual, con temperaturas probables de 1-2 °C por 
debajo de las actuales y precipitaciones mayores 
por más de 400 mm, precediendo una reversión de 
la tendencia, que llevó a un aumento de las condi­
ciones subtropicales (parte más alta del perfil). Aquí 
el polen del tipo obliqua deja de estar representa­

 LA DEPRESION INTERMEDIA DE LA 7ª REGION (CHILE CENTRAL) 

do en cantidades importantes desde más o menos 
15.000 años A.P. 

Estos antecedentes son concordantes en señalar 
que para el sector de Itahue las condiciones apro­
piadas para la difusión de las poblaciones andinas 
de roble se presentaron entre 2.500 y 1.000 años 
A.P. Anteriormente esta área estuvo sometida a un 
clima más seco que el actual y posteriormente a 
condiciones similares a las de la actualidad. 

Los relictos de Nothofagus de las regiones V y 
Metropolitana (35° 57' a 33° 58' S) representan 
remanentes de la última glaciación (Villagrán 
1988). Tal edad podría postularse como hipótesis 
alternativa para las poblaciones del río Claro y 
como parte del mismo evento. Sin embargo, ello 
no parece probable porque: 

1. Los relictos	 más boreales contienen N. obliqua 
var. macrocarpa y en el río Claro, por el con­
trario, está presente sólo la var. obliqua. 

2.	 La flora asociada relaciona la comunidad con 
los bosques andinos y no con los más boreales. 

3.	 Tras la glaciación, los bosques de Nothofagus de 
las regiones Metropolitana y V quedaron aisla­
dos como potenciales fuentes difusoras y las 
del río Claro están a menos de 20' de longitud 
de una eventual difusión de origen andino. 

4.	 Los bosques de las regiones V y Metropolitana 
se sitúan en cimas de la cordillera de la costa, 
recibiendo la influencia húmedo-oceánica, lo que 
les habría permitido sobrevivir al período seco 
del holoceno inferior; por el contrario, los del 
río Claro se hallan en plena depresión interme­
dia, ajenos a tal influencia 

5. Las similitudes florísticas con las comunidades 
andinas indican además que el poblamiento en 
el río Claro por éstas es un fenómeno reciente. 
Una hipótesis alternativa, de un origen desde 

los bosques de la cordillera de la costa, se contra­
pone con el hecho de que las poblaciones de 
Nothofagus más cercanas son de N. glauca^ como 
las del cerro La Peña (35° 14' S - 71° 46 ' 35" W), 
a 260-300 m s.n.m., y las del cordón Palquibudi 
(34° 59' 30" S - 71° 28 ' 30" W), a 640 m s.n.m., 
especie que, por lo demás, soporta ambientes más 
secos. A esta latitud las poblaciones de roble de la 
cordillera de la costa más orientales son aquellas 
de sectores bajos protegidos en la localidad de 
Batuco (35° 17' 30" S - 71° 57' W). 

Si es correcto el mecanismo de origen de esta 
población, es lógico suponer que ello pudo repe­
tirse para otros ríos, al menos de las regiones VII 
y VIII. No obstante, ello no ha sido informado 
hasta ahora. 
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TABLA 1 


Precipitación (mm) en diferentes localidades de Chile central y sur 


Precipitation of various locaties of central and southern Chile. 


Origen de la información: Dirección General de Aguas (1987); Patricio González (Universidad de Talca) (com. pers.). 
* Nothofagus ausente. 
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La conservación de la población en el río Claro 

se debe, entre otras causas, al encajonamiento del 

río, en especial en las riberas poniente, norponiente 

y norte, permitiendo que la fuerte pendiente la 

proteja de una mayor intervención antrópica. Por 

otra parte, la ladera de exposición polar favorece 

una mayor humedad. Un tercer factor radica en el 

hecho de que el área de Molina recibe una preci­

pitación anual superior a la de sus vecinas, Talca 

y Curicó (tabla 1). Finalmente, en el sector estu­

diado la depresión intermedia es más angosta 

(Tricart y Börgel 1967). De cualquier modo, no se 

descarta que prolijas prospecciones en cuencas de 

otros ríos arrojen indicios de la presencia actual o 

pretérita de la especie. 

La explicación propuesta pone de relieve un 

tipo de evento que poco se ha considerado en la 

dinámica fitogeográfica de Chile central, como es 

la invasión de la depresión intermedia por pobla­

ciones andinas de Nothofagus. 
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ANEXO 1 


Catálogo de las especies presentes en el área de estudio 


Catalog of the species in the study area 
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